
  

Sin el cuerpo, nada puede hacer la cabeza 
 
Hechos 1,1-11 

Salmo 46 

Efesios 1, 17-23 

Lucas 24, 46-53 

 

Celebramos hoy la fiesta de la Ascensión del Señor, con lo que llega a su culmen este período en que, de 

manera especial, experimentamos comunitariamente la Pascua para recibir el Espíritu del Resucitado en 

nuestras vidas. 

 

Lucas narra cómo Jesús se despide de los suyos y los bendice, cómo desaparece para dejar su misión en manos 

de la Iglesia. Con su glorificación ha terminado su caminar por el mundo y comienza la etapa en que solo será 

visible a través de la Iglesia. El Señor ha abierto la inteligencia de los apóstoles para que comprendan los 

designios de Dios. 

 

Ahora, al despedirse les anuncia el envío de la Promesa, promete seguir con ellos, pero desde ahora a través 

del Espíritu Santo. En su carta dirigida a los efesios, Pablo emplea una figura muy natural como explicación de 

lo que significa para la Iglesia seguir peregrinando por la historia bajo la animación del Espíritu recibido: la 

relación del cuerpo con la cabeza.  

 

Por nuestra cabeza pasan muchos pensamientos, allí surgen ideas constantemente, es ella la que nos permite 

hacernos conscientes de nuestras emociones. Pero todo esto que pensamos, imaginamos y sentimos se hace 

evidente gracias a la comunicación que tiene la cabeza con las demás partes de nuestro cuerpo. Sin las otras 

partes de nuestro cuerpo, nada puede hacer nuestra cabeza. 

 

Pablo explica que, así como el cuerpo sigue las órdenes dadas por la cabeza, a partir de la ascensión del Señor, 

la Iglesia deberá seguir la voluntad de Dios obedeciendo las indicaciones de su Espíritu. Por eso pide que este 

mismo Espíritu de sabiduría ilumine los ojos del corazón para que los destinatarios de su carta, y ahora 

nosotros, comprendamos esa verdad profunda de la gloria de Dios: que Dios se glorifica actuando en nuestras 

vidas. 

 

Se trata de un conocimiento al que solo se llega a través de la fe y del amor, una sabiduría que se adquiere al 

comprender que creer es amar. Pablo conoce la fe y el amor de los miembros de la comunidad de Éfeso, pero 

ahora quiere que entiendan la esperanza a la que han sido llamados. Desea profundamente que la comunidad 

experimente el poder amoroso de Dios que rescató a Jesús del poder destructivo de la muerte.  

 

Lo que Dios hizo con Jesús, resucitándolo y glorificándose en él, lo hará en nosotros ahora si vivimos unidos 

como su cuerpo y lo aceptamos a él como nuestra cabeza. Jesucristo reinará sobre todo lo visible y lo invisible 

solo si aceptamos que reine en nuestras vidas. 

 

 

  

 

Domingo 08 de Mayo 
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«¿ A quién enviaré? ¿Quién irá por mí?» 

DIOS NOS INVITA A TRABAJAR POR LA PAZ 
 

¿Cuántas veces le hemos dicho al Señor aquí estoy envíame a mí? Hoy el Señor está haciendo un llamado 

individual y un llamado colectivo para hacer una nueva Colombia cimentada en su voluntad y en su Palabra. 

Ante la descripción de un Dios poderoso, que se manifiesta como Rey y Señor, que su voz hace retumbar cualquier 

recinto, como lo vemos en el texto del profeta Isaías,  la conclusión a la que algunos podrían llegar es: y si Dios es tan 

magnífico ¿Por qué no sencillamente organiza este mundo y soluciona todos los problemas que como humanos 

padecemos?  Esta idea es muy común, aunque no lo reconozcamos abiertamente. 

La historia colombiana con sus injusticias, violencias, corrupción y  muerte,  nos puede llevar a preguntarnos, ¿qué 

ocurre con ese Dios todo poderoso que no hace nada por mejorar este mundo, que al fin y al cabo es creación suya?  

Llevamos dentro ese niño o niña que espera que sus padres hagan todo por ellos y les faciliten la vida. Desde esta 

lógica es muy difícil entender  ¿Cómo es que un Dios tan resplandeciente dice: «¿A quién enviaré? ¿Quién irá por 

mí?»   

La Paz en Colombia es una gran tarea. Pareciera más fácil dejar esa tarea para otros,  para quienes tienen más poder, 

más títulos, más dinero, más tiempo, más fuerza o más capacidad; pero las palabras del apóstol San Pablo nos 

pueden animar: “Y en último término se me apareció también a mí, como a un abortivo. Pues yo soy el último de 

los apóstoles: indigno del nombre de apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de Dios. Más, por la gracia de 

Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 

Pero no yo, sino la gracia de Dios que está conmigo.” 1Co 15, 8-10. 

En las lecturas de esta semana descubrimos a Dios que, más allá de nuestra condición limitada y pecadora,  cuenta con 

nosotros y nos envía a cuidar de los demás.  

Es verdad,  la realización de los proyectos humanos no depende por completo de las posibilidades de las personas. 

Alcanzamos la meta porque nos ponemos en comunión de vida con Dios Padre y con los integrantes de 

la comunidad. Isaías se sabe de labios impuros, pero una vez tocado por el fuego, se siente capacitado para llevar a 

cabo la misión. Aquí estoy.  Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pablo, se considera como un 

aborto, aunque supera en su "celo" a todos sus hermanos judíos, “pero no yo, sino la gracia de Dios en mí”. Pedro se 

reconoce “pecador” y pide a Jesús que se aleje, pero luego del encuentro con el Señor, dejándolo todo lo siguió.  

Muchas veces también a nosotros  nos sucede como a los discípulos de Jesús, pasamos toda la noche bregando y no 

pescamos nada.  La acción de las personas, solo por su cuenta y riesgo lleva con frecuencia a la derrota. Habrá éxito 

cuando se actúe en nombre de Jesús. “En nombre de Jesús” quiere decir actuar de acuerdo con su manera de pensar, 

de asumir la realidad y de decidirse por el bien integral de todos.    

 

Febrero 7 de 2016 

 

A partir de la ascensión del Señor la Iglesia es la forma visible en que el Señor seguirá presente en el mundo. 

Nosotros somos ahora su instrumento, el cuerpo que pone por obra los designios amorosos de su Espíritu. Cuando 

el Señor dejó en Betania a los apóstoles estos no se quedaron allí mirando al cielo, llenos de alegría regresaron a 

Jerusalén y se dedicaron a glorificar a Dios, permitieron que la fuerza amorosa del Espíritu fluyese hasta los 

confines de la tierra.   

 

En los últimos tres años, de manera especial, hemos pensado la paz, nos hemos imaginado lo que sería vivir en paz, 

sentimos la paz como una necesidad. Sin duda esto es lo que nos indica el Espíritu del Resucitado, que la vida debe 

triunfar sobre la muerte, esa es la esperanza a la que estamos siendo llamados.  

 

Sin embargo, sabemos bien que, sin nosotros, los miembros del cuerpo, nada podrá hacer la cabeza. La soberanía 

de Dios solo se hará visible en todo el universo si hacemos de la paz una obra concreta. Esto es dar gloria a Dios de 

un modo visible en la tierra y permitir que se glorifique en nuestras vidas. Comprometernos con la paz es el 

compromiso nuestro (el cuerpo) con lo que quiere el Espíritu (la cabeza).  
 

En este día en que la Iglesia celebra la Jornada mundial de las comunicaciones sociales, es importante que 

reflexionemos sobre el tema que el Papa Francisco nos ofrece:  “comunicación y misericordia: un encuentro 

fecundo”  http://bit.ly/1X98Lpv  
 

http://bit.ly/1X98Lpv

